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t’rabado represeofa una E>0Qta»a de la luna que Heve-lio llama 
*1 moaie L ijuslino, j  Riceioll el monte Aristillo. lista singular apa- 
'<^oia de una parte de la superficie lunar esU reproducida tal como la 
Pteseuia un anteojo que muestra al revés los objetos y en una posición 

que lus rayos del sol, íermiuaadu en el ojo dei observador, tucen 
da ángulo de cerca de 43  grados con la superficie. I.a reducción, para 
«  conjunto del paisaje, es de un duodécimo de pulgada por milla; ii 
tailla romana es de 7o al grado; corresponde á l,48d metros franceses, 
V la pulgada romana vale U," 0d]-9, lo que da una reducrkm en la 
Jtiicioi! de 1 á 716. WO préiimamente. La estension de tierra , ó mas 
«en de luna que se tiene á ia  vista , es de cerca de 100 á HO küóme- 
feosáe longitud.
. I n  astrónomo estranjero, el caballero Decuppis, es el que ha di­

s id o  esta carta á Ruma, según Jas observaciones ítecbas con ayuda 
célebre y poderoso telescopio de Canchoix.
El monte Ligustino presenta todos los caractéres de un volcan 

•pagado. El diámetro del cráter, A , es de cerca de 50 kilómetros. El 
P®lotaas elevado de su circunferencia, D, tiene cerca de S,600 metros 
*5bre el fondo de la cavidad; el punto opuesto, E , se eleva á  cerca 

metros. En el centro del cráter se eleva un cono de 876 me- 
^  de altura, y á  su lado se nota otro mas pequeño. El fundo del 

observado atentamente y en circunstancias favorables, parece 
" “ •cito de aspereaas, que se supone indican piedras y porciones de 

este volcan parten cinco ramificaciones de elevaciones menos 
^l^M ciadas. Sobre estas crestas se elevan agujas, especie de pirá- 
«'des lí obeliscos naturales, semejantes á  las columnas basálticas 
W  se encuentran en diversas comarcas de nuestro globo. La aguja 
^so levada, B , es de 1,S19 metros de altura; cuando fué observada 
^ l a  primera vez, su sombra se proyectaba á lo lejos, su punta está 

iluminada por el so l, descomponía la luz y  presentaba el color del 
■^*®a, lo que ha dado lugar á conjeturar que esta aguja gigantesca 

deponía de una materia vidriosa.
ttn-. J a  dirección dei .Wediodia, el monte Ligustino está unido á una 

“ laña mas pequeña llamada Autóiico, C, cuyo cráter tiene 87 kiló- 
y medio de diámetro: se ha observado en eJ fondo de esta cráter 

WBo central, p«o  no existen agujas cerca de sus pendientes, 
parte ** d «  montañas están situadas, como dos islas, en medio déla 
baio de una comarca lunar conocida de los astrónomos

de La mar de lluvia, F , que esté tambieo designada 
P^rle occidental, bajo el nombre de ia ju n o a  d« yuir»/o««>n.

U S  m m  DE lAS BESAS 1 EL PUEBLO DE CERVÜ.

de bastante capaz para ocuparse indistintamente
si ias acciones heróicasdel triste soldado y los 

I jj  *o«méritosdel paisano oscuro, pudieran escribirse al lado de 
ua grandes generales, y  en general de aquellos que la suerte

y la fortuna lian elevado sobre sus hermanos, y si las pequeñas po­
blaciones, á la par que las grandes capitales, merecieran ocupar una 
página de ese libro, 4 fin de trasmitir á  la posteridad los sucesos no­
tables, que inmortalizarían ta l vez el nombre y  la patria de mas de 
no héroe; á buen seguro que no se igaorarian tantas cosas dignas de 
saberse, ni serian tan  contusas tantas tradiciones que se conservan 
apenas, y que constituyen como una sucinta crónica de los pueblos. 
Mas siendo esto inqiosíble, es también indispensable que por mas gran­
des que sean las hazañas de un hombre del vulgo, y  aunque incalcu­
lables Im  sacrificios de una población pequeña, pasen desapercibidos 
6 queden pronto sepultados en ta noche del olvido, y  gracias á su 
enormidad ó inaudito mérito, si ia memoria de algunos ha logrado pa­
sar al través de un corto número de generaciones. Sugiérennos estas 
refiesionea las profundas sensaciones que en nosotros despertó la vis­
ta  de un objeto muy triste , que viajando dias atrás por las risueñas 
riberas del p ^ueño  rio S et, se presentó i  nuestra vísta.

Eran unas estensas ruinas que, situadas á la vertiente de una 
pequeña loma, cuyos p iés, murmurando tristemente baña el mismo 
riachuelo, advierten sin cesar ia instabilidad de las cosas humanas 
al mas dislraido lilósoto que por allí á  pasar acierte. Una iglesia,  si 
bien bastante desmoronada por la mano destructora del tiempo, casi 
entera, los restos de muchas casas, algunas de las cuales se conservan 
aun en p ié , á  pesar de estar descubiertas y  tener algunas aves noc­
turnas por úoicus moradores, y  algunos lieazos de una pared muy 
fuerte, pertenecientes á un antiguo castillo feudal de la edad media, 
que situado en lo mas alto de ia  lom a, parecería algún dia el rey 
de la comarca; bé  aquí k> que no puede dqjar de llamar vivamente 
la atención del viajero que por primera vez sigue el camino que 
desde la ciudad de Lérida conduce á Comudella y á las Garrigas. De 
mi al menos sé decir, que pudiendo resistir apenas al impulso de 
mí admiración y  curiosidad, penetré hasta el centro de aquellas m i­
nas, y profundamente afectado por tan triste perspectiva, me dejé 
caer mas bien que sentarme sobre una de aquellas mohosas y  vene­
randas rocas, haciendo mil y mil congeturas sobre cuál podía ser la 
causa del total abandono y  destrucción del pueblo que allí, en época 
sio duda no muy rem ota, habla existido. No sé el liempu que allí per­
maneciera si mi criado no hubiera venido á  avisarme de que la noche 
iba entrando á  toda prisa, y  que apenas nos quedaba tiempo suli- 
cienle para llegar a! término proyectado de nuestra jornada. Esto 
no obstante, no quise separarme de alli sin preguntar autes al cooduc- 
tor de un molino, que está alli muy inmediato, y masitestarle mis 
deseos de averiguar cabal y minuciosamente todo lo relativo a l fú­
nebre objeto que me preocupaba. No llevó aquel buen hombre á  mal 
mi demanda, y  á fin de satisfacerme mas puntualmente. me instó 
á que pernoctase alli, para que le fuera fácil al dia siguiente presen­
tarme á un respetable anciano, que como muy versado en las tradi- 
cioaes del pais, no dudaba que me daría cuantas esplicaciones desease.

Asi se verificó puntualmente, y no bien la aurora del siguiente dia 
empezaba á asomar por las puertas de oriente, sacudiendo de sus ra- 

dO OE IrETizsiBRi: e>e I83d.
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*  « g 'lan ab a n  ¡ u  planUs 
fe p l f S  M ar'^n P»f el «oKinioso caoto de mil suertes

 ̂ *1 «diante Febo, que prooto

freaTe v « £ L  M=n « “ '« b le  ocUgeuario, de caira
d^r u / n » ^  „  ?  f  «“  «™ew í'^eolo saUaá

ua paseomalutiao. Sombrero en manónos inclinamosá ia pre-

Z  ra s o T a  ^
fe  remed,rta^HÍ m"  «««aM ad y  franquea, que en rano Uatá 

*  las ciudades, nosdevclvidelsaiudo, 
y  nos i n t ^ u p  en  su casa. .Mi huésped me dió W o  i  conocer- ro  es-

e S a f e c m ‘̂ ‘" ^ 7 ‘"?!,'‘’a®a ^ “«  ““I»
iWarer «  ^ pw-nelido sa-
tomé un m k f d  preguntas tuviéramos a bien dirigirle,
tomé un polvo de rapé y  empezó su narración de ia manera siguienlel

n io n a ra ih ^ r  m i-* " ?  P "  »dM  1“* í « s u ¿  fe  U
el hural-aD ®’‘'P ™ °P a d o , arrecié fuertemente
en 0̂ 1̂  í ! , t i ,  " ‘*^"l’'« ““« ‘“ *»l«dora guerra fe  sucesioo,

,  ? l ’ ” 1°''> consuncU sin limites,
infe^ndeneL  ^  (« I '. I  « I»  ardiente por la
cido t o í S n K  ,ü ’ ; ® " f e l  delesUble, odioso é  inmere- 
r w V ^ o  f ' '  de las riberas del Sel moslra-
d i a f e T í ^  ^  > y “ “  ““  « lo r  y despren-
p l? s  b  c u t ^  a S * Z ' d  '*  í *  ‘= « y ' « “  ‘l®!
Contrario d il  “  “?  P "  P>'1« del bando
vLi^wr '' ^ ““”j® y '1 '«aiaaf® “‘«*
í  ^ '*  '^"‘eu det dia. No obstante, poco
que ai mando del ’ n  d las fuersas galo-hispanas
T n í i  A f  t ’ ®/ ‘=^>dian el país sitiando e s tw b a -
S n  V o t r a f  «"dido las de Mequinenza,
■’ueietes^m .. =-’ )!- ‘‘“■'‘««n  oiganisado partidas fe  mi-

«  u causaban ai enerado daños fe  consi-
S b á n l S ' ; ™ ” *”^”  '?^*Ü>lemeüle su , filas , \  es Uoibien que

L l r a ^  t r  ‘" “ ®'»da »1 despecho y furor d e ^

*“ to la íid ad feg em efem al vivir, 
éamk. def ^ ¡“ l'>uci«o « «  insidio y es­
tafe  m d e L S i / t T « d e c l a r é  por « ltin¿  del 
oes una verdadera cotdrüladeladro-
« M r ia  S t i * ”  y  « ‘«“dia sus
l-rnel 1» vista fe  los llanos fe

mas SI juntos y parapetados eo sus casas eran sus vednos baslani^
i“v a s io * sd e ta n  tem ible r m í g o  no

indispensables medios f e  ¿bsisiTncit P*™,? " « “« « «  'os
mncrte casi segura, é
cruenta de aquellos caribes. * cerviz ante e l ara

vi.i;*,^ a  P®» lardaron en ser varios
victima de su desesperado arrojo, cayendo por iq u i y por allí en lis 
carapM en los caminos y en ios bosques al filo de Ja  ̂Z h U Ia ’ fratri- 

dolor profundo por tales desgracias prodnddo un 
«tÜ^i «‘jodias calles: no fiiltaron con^todoalguños

’ Pr®®"«mn«brasarse junto con lo poco ane 
les quedaba i  la vista deJ enemigo, al dolor ¿ v e r  prof.nafe, ’sL  
moradas por tan inmunda canalla; mas la mayoría pensó fe oiit ma 
MM, y aunque larde se iratófeproponer una transacción, si no twn-

c i n ^ ^ n ' ^  Escribiéronse una especie de
capilulacionM.que por dos mngeres fuéron enviadas al e n c m X  ñ L n  
«gm ido con lo que él llamaba victoria, las llené de i n s l s f l ^ e r

las y  dicterios, y  no quiso darlas otra respuesta sino aue se rindieran

L  ®' « “ 2,“  i ^ r x

t . t  r “  S £ “ n t r s ;  ™  ™ . r ;

e sp ía s  sa fe n T iíI^ h '^
Utos e M in S .

su d l f h ? v  y  P«r« a““te“ l«r
c f v ?  t  ’ ^ «“ '“ ‘P“r«r d  Diimero de mártires de las

«esas cuyos vecinos uno tras otro faéroa cayendo bak) et ouSal de

00 viejo r  COJO, que por su ed a d  é  im posib ilidad  física nn k v  
dia m as que reammar y  conso la r i  sus co m patric ias  y  a l e n t a r '^

£ , L n  p - j s M r s  r , . r i T ¿ i  s

O I ^  tozo de ellos una tierna y nmea familia, cuya cabeza renre- 
^ t a b a  ei pobre cojo, io s  cnatro jóvenes, incansables v nersoicaces

» ™ « " , r  “ i " ? 'coniipuoa viajes, y  burlando siempre el vigilante desoecho ri* sus 

E  ba’s l t m ' ' r  ' “"‘7 “ ' “ '®’ ¡“ ‘«duelan víveres á s^ íe r^ aD o s,

roso, y las uitimas asciianones de las ramas de losárboies Darecisnsa’u-

: = S S l = l .| S S
Z s [ “  despreeiado tantas veces, á 1,  m a^raT ue un g S  
hambneü.o se arroja sobre una ¡nocente é indefensa p ^ m  !« nra-

neblíes é indefensos am os, aprisionan várias muñeres

= ^ = S £ ; r f f “ E S s í ^
M ^ n e n u ,  y i  la imaginaeion escenas de horror y espanto \ o  obs-

M  y iosuitaales, promelietoo
M vejaru l wormeníe m asq w á  losotroselpueblodelasBesas dán-

fe u S f l ' T " ' V ® " ‘''“  f « U " r t o &
Mn a r f e ^ i t , ^ '  t  ‘« “ roa de acometer otra vez
^ r c « ^  J , w  7 “ ’’''*“* '̂ =‘ ' ‘ “ I» y  «ootinuar sus viajes

 ̂ ®‘"  ‘¡¡'‘'“«ion de edad n i seso I r a -
f e  » , . . i r . « 7  ’ ^  P ' " “ *® > “ >»® «n v iv ió  c ic a t r i z a d a s  v ic ia s  h e r id a s

s^pew?J^?M de furor habría jurado la destrucción fe  las ¿ s a s ,  no 
» resolviera por fin i  poner el sello á su obra de iniquidad, estenni- 
nandoá sus mcradores, cual otro enjambre de abejas sacudido por mano
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Al llegar aqol nuestro venerable cronista, viose súmente abrumada 
por el pesode inmensidad de tristísimas ideas; un sudor copioso baña­
ba su respetable rostro; las lágrimas acudían presurosasisus hundidos 
pjos; se alK^ó la vor en su palpitante pecfao, ^ le fuá preciso suspender 
su narración por un momenlo. Mas repuesto algún tan to , enjugó su 
sudor y sus ligrimas, sus dedus bundidronse de nuevo en su ca ja , re- 
compúfrise en su poltrona, ;  apoyando la cab e»  en su mano derecha 
(«Biinuii de la manera siguiente:

«Bastióle sabéis, amigos, los trastornos, las pasiones y calami­
dades de toda especie que trabajaron i  esta desgraciada nación en la 
ípoca 4 que noa reTerimos: basta s(^o tener presHite, que nuestro her­
moso aieto fué por muchos años el campo do se batieron encarniiada- 
meaic las tropas de várias naciones europeas; que en los ínumerables 
azares de una guerra tan feroz como sanguinaria, oucstros ricos pue­
blos eran de continuo invadidos y á menodo entregados al saqueo y al 
lacendio pc^ las huesíes tanto de uno romo de otro bando, y lo qne 
pee* es aun , la parle activa que en mal hora tomaron nuestros abue­
los en aquella lucha de sangre y  eslerminio, dejándose arrastrar i  veces 
por las mas viles pasiones y fementando la mas espantosa guerra do­
méstica de que haya memoria en los anales históricos, para formaese 
ana idea de io que fuéron aquellos desgraciados tiempos. En medio 
Poesde tempestad tau deshecha, y cuando loa pueblos, cansados ya de 
lachar y agitarse inútilmeote entre las embravecidas olas de un mar 
laaborrascoso, solo esperaban su completa y  universal ru in a , una 
éébil luz, aunque páUda y opaca, reanima la perdida esperanza, y 
b*ce confiar que no está lejano el día de paz, por eí cual tanto suspi­
raban, porque no solo Jos sucesos de la guerra, sino también los cam- 
bicB de la polilica europea, hacen prever que Felipe V serí por En 
’̂^arado definitivamente rey de las Espauas. Has antes de que llegase 

lia  venturoso y universaImente suspirado d ia ,  el pueblo de las Besas 
habla de esperimenlar una nueva catástrofe, que obbgase á  sus mora- 
*a»esá abandonarlo para siempre.

•Luego pues que las aguerridas tropas del mencianado monarca. 
Bandadas por el inteligente Vendóma,eldia lOdediciemtwe de 1710, 
ron la a s i  completa derrota de la formidable columna de Staremberg 
en los campos de Brihuega y  ViJIavieiosa, se hubieron sobradamente 
eotopensado de las pérdidas que ios austro-catalanes les causaran en 
*tosto del añoanterior en las alturas de Almenar y campos de Zara- 
{ina,y luejo después que como consecuencia legitima de tan memo- 
rabie jamada vió Felipe no solo salvadas las fuertes plaaas de Lérida 
T T itiosa, sino que sus huestes se babian apoderado sin oposiciun da 
lasde Balagucr, Agramunt, Calaf, Huathlane yo tras, asegurando 
roo esto |g tranquila posesión de toda ia parte occideotal del prioci- 
P»do; se dedicaron ya á mediados de 1711 á Ja persecución de las par- 

volantes, que tanto las habían incomodado. Los clamores de ios 
A ta d le s  de todos estos contornos, que hasta aquí parecían aletar- 

penetrarun hasta el trono de Castilla, y el eáriarecido Felipe 
Bló muy luego ¡a ó rd «  de que se prestase la  ikbida proteccioti á  los 
'BWeosos pueblos, procurando coa especialidad el esterainio de la 
Wedilla de Monsaut, que en su larga carrcri de crimenes Untus males 
'“ « « n s a i iu .

•Bastaron ios primeros pasos para desconcertar aquellos cobardes; 
^  quien había vivido en el crimen preciso era qoe basta la  muerte 
l ^ r a  huellas profundísimas de su instinto brotal y saaguinario. En 
“  terror que iafunde el crimen, en ludas parles veían solo enemigos, 
7 el patíbulo que tanto mereciao sus fechorías; todos los habilantea 

l^is eran considerados cumo espías, y  ya en sus mas recónditas 
Praridaa hallaban solo horror y espanto, presenlándose siem pe á su 
•■ la, ciui lurmidable espectro, la venganza que los martirizados 
PB'l’loa en breve lomariae. Inótil es por demás decir que los cuatro 
•erious de las Besas no podían pasar desapercibidos á  los ojos de 
’ ÍJbBós feragidos; algunos pasos, de seguro indiferentes, eran califi- 

de sospechosos; sus viajes mercantiles de medio ndireclo y  sola­
ndo  para e ^ ia r  sus mavímieotos, y en todo y  por todo se les consi- 
Jjraha en continuas relaciones con el comandante militar de Lérida.

descalabro que sufrieroo en las iomediacioícs de Pabo- 
filé el líitimo golpe de gracia paraei desdichado pueblo, en cuyo 

7®*® nos ocupamos ahora. Despechados en su reiiraila y atribu- 
im • ^ r e s a  recibida á algún aviso coüEdencia! de aquellos cua- 
^m felicea,  quo fuéron siempre el blanco de sn enojo, los esperan al 
¡V"> y ipatentándules una Ungida amistad los cogen desprevenidos, 

»lan fuertemente, v  aquella misma tarde los llevan á uu moalecillo 
^ B 'u y  dislanlede las Besas, y  en el cual, por razón del dilatado cam- 
^  que desde su cumbre se descubre, solían ellos colocar su guar- 

^  ** fe le dió el nombro signiBcativo de i« n í  d« 
q u eh js la  hoy dia couaerva), y  allí , sin dar oídos ásus 
hwléWas de inocencia, fuéron vil y robardemente asesi-

q t ^  aun-salisfecba la ferocidad ¿s  aqutílos caribes; habían 
'“ ‘ rii la-copa de la n a ld a d . y detetn apurarla b a tía la  últiiaa

gota. Cometidos los cnatro asesinatos referidos, con el fin de multi­
plicar el martirio que tal nueva habla de causar á los desamparados 
de las Besas, y en especial i  tas desgraciadas esposas, quisieron ser 
ellos mismos los mensajeros, y  las manos teñidas aun en sangre, en­
tran con bulliciosa a lgaura  en aquel pueblo, maldito al parecer de 
Dios, y aparentando ignorarlo sucedido, tratan de arreglar un baile, 
al qne <^igan á  comparecer l  las mugares, y allí, en medio de las 
acciones mas impúdicas y de las mas groseras y obscenas bala­
dronadas que se dejau presumir, hacen vil alarde de su último crimen, 
dando cima con esto á su larguísima carrera de iaiquidades. No bien 
tan falai nueva había salido de su impura hora, cuando um nánim e 
grito de horror y un desmayo general se dejaron ver y oir en aquelhi 
sala. Espectáculo tau  fúnebre y terrible no podía dejar de conmover 
hasta el corazón de aquellos malvados, y asi es que horrorizados de zu 
propia maldad se retiran silenciosos dei pueblo, y previendo sin 
duda el castigo que de muy cerca les amagaba, aquella misma noche, 
ileuosde espauto, fallos de consejo, y  con el fm de eludir la pffsecu- 
cion de las tropas que ya por todas paríosles iban al alcance, se dis­
persaron de tal suerte, que s^ u n  se cree ya jamás volvieron á jo r -  
mar cuadrilla; y asi dispersos, vagabundosy errantes por entre selvas 
y vericuetos, fuéron por En capturados, y subiendo al pilibulo, dieron, 
aunque tarde, satisfacción i  la vindicta pública.

>Por otra p a rte , apenas vueltas en si las heroínas de las Bqpas, 
miranse silenciosamente unas y otras, y todas á la vez movidas como 
por un resorte espontáneo,van reuniendo la poca ropay muebles que 
les quedaban, hacen para si y para sus pequeños hijos su correspon­
diente atíJIo, y  apenas amanecido cargan con todo acuestas, y  con el 
respetable cojo 4 la cabeza, marchan juntas y  sin saber dónde, d^pi- 
díéndose para siempre de unos bogares, que por las tristes y repug­
nantes escenas de que por tantos anos fueran teatro , se hablan hecho 
inhabitables. Después que la triste comitiva habría andado como unos 
tres cuartos de bora en direccioa al pueblo ^  Aibi, ya las quejas y el 
llanto que á las mas tiernas criaturas arrancara el hambre y el can­
sancio aumentaba el doler de las desoladas madres, conocieron enton­
ces m asque nunca todo el peso de su infortunio, y se vieron obliga­
das, con el En de lomar algún descanso, 4 acercarse á tres ó cnairo 
casas que á  su izquierda asomaban entre el espesor de un frondoso 
bosque. Cinco ó seis eran entonces y  no mas los vecinos de Cerviá 
(tal es el nombre de las casas de que acabamos de hablar), ios eslíes, 
asi que vieron acercirseire aquella multitud, que cual otros IsraeliUs 
hman la atroz persecución de los nuevos egipcios, como por inspira­
ción adivinaron la de^racia é intención de sus vecinos, y  movidos por 
el impulso de natural compasión, se adelantan i  recibirlos con lo.f 
brazos abiertas y las lágrimas en los ojos, pasando allí una escena 
tan tierna, que en vano tratara de espresar la lengua del mas exalladu 
poeta. Los pobres vecinos de Cerviá ofrecieron geaerosamente * i hos­
pitalidad á  los fugitivos de las Drsas, quienes después de tan largo 
abandoDoy dwesperteion toman con avidez la  primera mano amiga que 
se Ies presenta, y  como fuese aquel el punto mas á propósito para 
v is íu i fácilmente sus bariendas, determinan establecerse allí provisio­
nalmente; y con el beneplácito y  ayuda de sus bienhechores se cor­
tan árboles,  se arrancan piedras, se « v a  tie rra , con estos materiales 
se construyen tbozas,y  se establece una especie de campamento, ea 
el cual aquel infeliz pueblo halla por En la paz y tranquilidad que 
tanto nec«ilaba.

•Instalados ya los hijos del ex-pueblo de las Besas en e! término 
da Cerviá, y  habiendo, junto con la memoria del desgraciado fin de sus 
padres, heredado también un nombre justamente indeleble, una nota­
ble actividad y  un amor constante y  sin limites al trabajo, no solo 
culUvaron desde alli sus antigmis heredades, sino que incansables, 
siempre pronto convirlieron los bosques de so nuevo término en bec- 
ID0905 y  productivos campos, en amenos y abundantes yiñedoe, y cu 
delieiososy frondosísimos olivares. En poco mas de un siglo, las cua­
tro ó cinco easuchas de Cerviá, lo mismo que las chozas provisionales, 
se han transformado, como fácil es de v e r , en mas de 2b0  casas de 
moderna construcción, las cuales, distribuidas en una placa céntrica 
y cinco calles, todas menos una anchas, rectas y limpias, consíUuyeu 
hoy dia una hermosa y agradable población. Su término, aunque g ^  
neralmente montuoso, produce pan, vino y hortalizas para su propio 
consumo; pero lo que constituye su principal riqueza es la cosecha del 
aceite, que es sumamenle abundante y  de superior calidad. Se coge i  
mas bastante ao ls , garbanzos y otras legumbres, se cria bastante 
ganado lanar y  cabrío, y otros ramos de prosperidad pública, todos á 
la verdad muy florecientes. Pero lo que puede dar una idea mas cabal 
de la prosperidad siempre creciente de osle laborioso pueblo, es el 
haber empreodido en I 8SS J  haber llevado á  feliz término en solos 
doce auoe , y  á pesar da lae contrariedades de ia época, la obra colo­
sal , la oira'rógia do ana grande y magulfica iglesia parroquial, cuyo 
acabado edificii) corriste en una elegante nave central y dos colatera­
les, w n tros grandes capailas mayores y  ocho menores, adornadas ya
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v»n,isf« Tuda maa I* ' ,  L  n «  .n i . ,  n  ̂ 'I'-¡s<era haWroah
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El perro del amo.

^iMs « re s  de boca de mi respetable abuelo, quien no solo había cooo- 
n d o á  inuohos, sino que hasta se labia honrado con la amistad de 
^gonos de los mismos que el último dia de las Besas formaban parte 
«  la triste comitiva que abandonaba silenciosamente sua hotrarea,
mrl ‘  q«e es “ toral en mi e.lad, be »do en
mis rtíatoo prolijo, oa juro ao ser en serviros «soaso, como si eo

algomasquereumandannepodeisahora mismo francamente probarlo.* 
Asi di6 ftn á su discurso aquel anciano amable. Durante él estuvi- 

moa siempre pendientes de su boca, j  confieso que enternecido en es- 
tremo, mas de una ves senil mi coraaon compungido y mí garg inn  
anudada, como también que una ligrima, rebelde á las órdenes de i»¡ 
TOiunlad, mas de una vce trató de desliarse por mi pílida
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levsnUmos luego, dluMsIe las mas oordUlca 7 sinceras gracias 
r-ir su condescendenria, y nos despedimos de él con la deferencia que 
s: merece un hombre por todos títulos tan respetable. Montamos en 
Mfuidi en nuestras muías, y después do algún tiempo llegamos con la 
MTor felicidad al término de nuestro viaje, donde cediendo á la in­

vencible necesidad de compartir con los demás las emociones que ha­
bía esperimeutado en los espresados lugares, enristré mi tosca piuma 
y borroneé este articulo.

ASTO-MO VILADOT v SANUY.

y; ' I

(■ÍV?'

v W '.- t -

SV

U

L— «í!

£1 porro del criado.LOS DOS PERROS.
«Ua u  P ^ le  se presenta la vida opulenta del perro del am o: por 

El ,1“. ^ “® «xislcncia de el del criado.

recuerda la dístinrion de la clase 7 de los lijbitos. Aquí armas antiguas, 
recuerdos de algún ilustre antepasado; un precioso libro i  medio cer­
rar , maiuisrrilo, pruebas do estudios serios; un collar trabajado ce» 
primor se destaca elogantemeuie sobre la hermosa seda negra del 
perro ar «lúcrala.. • ..va VIMtMSja |ivt I W ••w* • l« >.» <

“'«co está solo CQ el gabinete de nnloid; todo lo qae le ra lsa  ¡ .Mirad por el cooUaiio i  lu  oácuro compadre; alado á  no poste y
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colocsdo entre un par de bolas ordinarias, un sombrero grasicnto y 
lina bolella vacía, parece que reasume en su desagradable fisonomia 
todas las groserías y  desgracias. Dos palas zambas sostienen su cuerpo 
pesado, y por cima del collar de cobre que le oprime el cuello se le­
vanta una cabeza en ia que la «spresion de la bajeza disputa con la 
déla malignidad. Ha perdido uno de los ojos en alguna riña de plazuela, 
y coa su lengua medio fuera, parece que hace un gesto burlón.

Pero cetas diferencias que resallan á  primera vista entre ios dos 
perros, son todavía mas notables para el que estudia sus hábitos; en 
tantoque el primero, Bel, sumiso, tusca las caricias, obedece á la 
menor seña! y respeta lodolo'que se le prohibe;el segundo, arisco y 
astuto^ ladra sin cesará su presa, no sesnjeU sinoá fuerza de golpea, 
y enseña los dieaiee aun i  los niños! ¿Por qué tan opuestas costum­
bres? Preguntadla educación. Los defectos y buenas cualidades de 
cada uno de ellos nacen de la enseñanza; cada perro es ia copia de 
su amo.

¿Pero los amos se han formado solo por si mismos? Eo sus vicios, 
sus maneras, sus virtudes, ¿cuál es la parle que pertenece á  las pri­
meras impresiones y á  lo que Ies rodea? ¿cuál otra á  k sle cc iw K sé i 
las necesidades?

Cuando se aprecian los resultados en el mundo, se omiten h s  can- 
sas por k> general: hombreé perro se los juzga ta l como son, sia inves­
tigar de dónde vienen. I Cuántas enfermedadéshay nacidas de circuns­
tancias importantes que era preciso conoce-, y nwdar si poeible fuera! 
i CuántM desórdenes fáciles de prevenir si se conociera su o ríg « I Todos 
loa s e ^  de la misma especie, nacen con instintos comunes qse la 
casualidad modifica cuando la educación se deja á la casualidad; pero 
estas modificaciones puede dirigirlas y vigilarlas la pi-evision humana; 
solo tiene derecho, sino también deber.

Para esto es preciso observar; io que S ita  mas comunmente no es 
la bueua voluntad, sino las luces. Se quería evitar el mal camino para 
si y p a n lo a  demás, pero por a l ta  de atención no se distingue y no 
no se reconoce el error hasta qoe se i l ^ a  al Qn.

Estas reSexiones no pueden atenuar la admiración hácia los vir- 
t u ^ :  lo que hacen es proenrar indulgencia á los culpables. Para 
ex ipr que todos procurasen el mismo fin, era preciso que desde luego 
se diera i  todos el mismo punto departida. Tratemos pues de no irri­
tamos danasiado contra el perro de collar de cobre. Si ladra á todos 
los transeúntes, recordemos que ao ha recibido otra enseñanza qae 
bastantes puntapiés.

SOBRE LA  IMPORTANCIA DEL ESTUDIO.

Tan vasto y espinoso es el campo que presenta á  nuestra vista lo 
que es objeto de este escrito, que es sumamente dificU, á  n« imposible 
lanzarse en éi sin cspoaerse á Iropeur cada instante. Existe desde 
muy antiguo una ciencia radiante y luminosa como el sol en el cénit; 
la kiiioria. Esta es el neo a r s ru l  en donde hemos de buscar Jos 
irrefragables testimonwí sobre los cuales se cimentea mreslras opinio- 
iies. Preciso seria que ascendiéniaos á  las primitivas edades de los
hombres; estudiáramos sus costumbres, «so», ritos y eeremonias for­
mando un paralelo entre estoey ia actual humanidad, pnes es niKstro 
dicUmen quo no de otro modo debe traUrse esta imperUnte caes- 
lioB. Los primeros hombree, no cabe el awnor géoero de duda que 
yacían envueltos ea la  mas crasa ignorancia: bibiU ntes de las selvas, 
sus inclinaciones, a s  costumbres debieron ser esencialmenle bárba­
ra s ; oo ocupados mas que en robustecerse y desarrollarla parteTísies 
descBidaban absolutamente el enriquecer la otra noble que el Criador 
habíales concedido; ese destello divino que hace al hombre colocarse 
en una esfera superior á los demás seres que pueblan el espacio- sí 
alma. Luego que estos, abandonando cuevas y  riscos, sintieron bro­
ta re n  su mente el espírilu de isociaeioo qoe ya por algún tiempo 
germ inaba, furmoron pequeñas sociedadea en las que el mas locuaz 
atraía de un modo irresisiibte las miradas y ateorkm de los que le ro­
deaban; y recoDOCieudo en él cierta superioridid sobre ellos mismos, 
nacía en su pecho el deseo de hinzarae en la anchurosa y amenbima 
scáda de la civilización, qua ia eébia mano dcl Omnipotente bahía 
trazado en el día que pronunció las suNimes y misteriosas palabras, 
fíat liar. Causa tristeza, cicrUmeute, verles en un estado de embru- 
teeiaüenlo aguiendo los feroces impulsos de sus corazoaes, no abri­
gando mas que rencores y odios, arrastrando una existencia de peli­
gros, antagODÍMT» y errores. Fatalidad que pMaba sobre aquellos 
desgraciados. La vista de un semejante suyo fes asustaba; y si en su 
mirada leian la espresion de alguna pasión viólenla, apresortdamente 
marcbabin á guarecerse en el seno dg Us.rocas; sus ñanjates- eran 
los que la próvida naturaleza Íes suministraba. Raípstadi» sobre 
lespeüascas, véan  con asombro á  la-cáadida-yvisíada jtn rort que

asomaba en el Oriente su faz risueña, y á U hora en que el sol ap i- 
r« ia  grande y majestuoso, se prosternaban, y cediendo á un ins- 
ünlo religioso, elevaban al Criador plegarias desde el fondo de sus 
corazones. Ocupábanse únicamente en apacentar rebaños, sin conota 
ia inagotable mina d e n q u ea  que en sí encerraban; no habiendo na- 
ciao las artes ot conocido su aplicación á Ja liumanídad, únicameate 
se cubrían con el ropaje que Dios les había dado cuando entraron en 
este inmensurable espacio que Hamamos mundo. ¡Cuán triste y des­
consolador es el cuadro que nos presenta ia humanidad en el esUdo 
de barbarie de sus taculüdes inteleciuales, ó mejor dicho, en rn 
estado primitivo! Verdaderamente que los qoe hemos tenido la ine­
fable dicha de haber nacido en el siglo XIX, debemos vanagloriar­
nos, y  con la  frente erguida dar gracias al Ser Supremo, de ha­
ber alcanzado esta época de civilización. Va hemos visto aunqne 
en bosquejo los primeros hombres en su estado natural. Ahora pa­
semos á ver ei hombre de la civilidad. Las ciencias, las letras y las 
beilns artes se bailaban en m antillas, cuando los genios que bro­
ta roo en la nociedad se apoderaron de ellas, estudiaron con profunda 
alíB áon la n a lu ra leu , y encontraron sus leyes fijas é invariables; 
be aquí el arte. Inventóse el erbio ( 1 ) , y viendo que pronto de?- 
iparecian los taraciéres, aguzado el ingenio, encontraron los tron- 
eoa de ciertos árboles, donde tos signos fuesen m is estables; pero 
esto no latisfacia los deseos de ios hombres. La sociedad avanzaba cual 
impetuo» toirenle, la Inz de la  revelación había iluminado U huma- 
iia iuteiigencia,y sus vivos y esplendentes rayos habiau de fascinará 
lüsque les miraran. Ei pensamiento deseaba ser eterno romo la  crea­
ción y  Dios: en e! libro inmenso de la humanidad había escrito 
un no!ubre,el de Oaíiembn-g. Vedle cuál se eleva majestuoso, y con 
alta voz proclama que ha inventado el arte de imprimir. En el m's- 
mo insUnte comunica un grande impulso á la inteligencia; de polo á 
polo se difunde la palabra, y queda inventado el modo de elerniiat 
nuestros hechos en todos los tamos del saber humano. Aqui la ima­
ginación se abate, y admirando el poder de! gran invento, se anonada, 
y conoce que el paso que se ba dado en el camino del saberes inmenso, 
inealeulable. Y lo que poco antes eran pergaminos, se convierten en 
libros. Visitad esos establecimientos de instrucción primaria y  veréis 
bullir y  igitsroe un plantel de niños, que atentos á la lectura y 
ía esplicaciOQ del preceptor, están con el corazón abierto, dejando 
dar paso á  las saludables y sablimes máximas de la religión, y l> 
menleenriqueciéndose con ios raudales hermosos del saber. VeiUes » a  
la frente levantada ojear con presteza un libro, leyendo en alta voz, 
como queriendo esfíesar con esto qae allí está el pensamiento escrilo, 
y que éi ijpsee un medio de preconizarlo; este es la lectura, el estudio. 
S ^o id  á esa juventud en todos sus pasos, y la vereis entrar en las uni­
versidades, fuentes inagotables del saber; en Jas cátedras oyendo la 
sábía voz de ios preceptores. Vedles terminar el estudio de lo que lla­
mamos fllosotU. Perplejo el ánimo, sin conocer la misión que el Criador 
les ba confiado, radia en su mente una luz y le dice juríj/inKleitoa. 
y  vedle en el furo apartar del borde de la tumba al infeliz que en un 
acresode cólera, cuando tu  razón se haUaba embolada, handióel 
acero homicida en el pecho de sn semejante. Vedle después en la tri­
buna parlamentaria, vertiendo á torrentes tu  pasmosa erudición, os­
cilar las paredes y columnas del santuario délas leyes, bambolear i>» 
tronos, y  lillimamenlederrocaríoa, hasta que salidos de quicio se pre­
cipitan en ana sima. Ved en el hombre científico un deslellodiviM, J 
miradle con el limón del esudoeolaranno, dirigiendo millones de ha­
bitantes. Otro oye una voz que resuena en sus oidos y le diceí«foi*r' 
Vedle en las aulas itiiciine ea los mas sacrosantos misterios de i i  divi­
nidad ; vedle arrancar sseretoz á ia sagrada *i>ho, y con estitroada 
«  defenderlas sublimes máximas del Catolicismo; vedle en Un icr- 
luinada su carrera teológica, y  colocarse en la cátedra del Esp»'i*“ 
Santo derramando un háisamo oonsoiador en e! pecho de los oyeatc?. 
inculcándoles sanas doctrinas; y  para que sepáis la grande infiueeó» 
del saber y del estudio, un pueblo antes corrampido por la inmoralidad- 
per la disolución y  por los vicios, entrar poco á poco eo la  sesda 
d é la  virtud y  d» Ja religión. ¿A qué es debida esta metamorfosis, «5‘® 
repentino cambw de ideas y de costumbres? á la voz del saber; y 
mámente, vedle colorado en la sagrada silla del apóstol quo pu»>* 
primera piedra en el sublime edificio del Catcdicisim); ¿ decidme, q‘»*“ 
de la oscuridad ha elevado á ese hombre hasta esa eucumbradisio» 
posición ? ei sabery solo el saber. Ved a l  otro que arreglando las fra­
ses á una proporción simétrica, habla el lenguaje de Dios; observadle 
«1 los campos esUriarse i  la vista de una fior, al suave murmullo dri 
riachuelo que blandamente se desliza bajo sus plantas, ea medio d* 
la tem pesud fijar la vista en tas nubes, que cual caballos sin freo® ** 
precipiün unas sobre otras; con la hiiiória en la mano vivir ideaimeoj* 
en épocas remotas, y  cogida la pluma escribir un poema absorbiendo 
l í  ateocioji 4e la buaanidadf ¿eo dónde está la causa déla adquisro*»®

(l| Hrtifc. >1» ^  ir  pnon  • •  ^
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A tantes coDocimienlos? en dónde? En et estudio. Entrad en esos 
frandea talleres, ;  en ellos encontrareis una multitud de liombres de 
■leidimicntos obtusos, diríiridos pnt un inteligente; oiréis el ince- 
an te  mido que producen las miquinas; aquí uno que esU observando, 
allí otro que corre, vereis el vellón de la lana ea bruto, y á los pocos 
nomentcs, esta lana convertida en un fino y riquísimo p a ío , ¿á  qué 
B debido este movimiento febril? al estudio. Enfiad en el gabinete 
dá diplomático, y le vereis con la péñola en mano, resolver algún 
problema social de interés grande para las naciones, evitando con este 
••edio torrentes de sangre. ¿A quién debemos este inmenso ftvor? so­
lamente al estudio. Observad al mafcmíiico que absorto en profundas 
^ U c io n e s  está dando solución a l importantísimo problema de con­
t a r  la vdocidad con la comodidad, y  héle que de repente, cual otro 
Atquimedss, sale gritando: íltrim ve,ya lo be biHado, cntndo ve- 
®t« su frente espaciosa iluminada por brillante aureola, y  al través de 
»w ogis la liana del genio que oscila en sn mente. Esle gran invento 
J*redunda en beneficio del mundo entero, queliace cortas las gran­
de* distancias, que hace que hombres de otro ñemisferio se asocien unos 
p o t r o s ,  formando una revolución c a e l  mondo social y  de las ideas; 
t* qué e  debido? al esludio. Tended la vista mas allá y vereis al Jo- 
'••eoesnllo que consagra una gran parte de su existencia al eonocí- 
^ de las leyes; observa la humanidad en sus diferentes fases, 
^*Wvuelve hasta los pliegues mas rscúnditos del corazón humano, 

sus pasiones, y  dictando una sola ley , establece la moralidad 
^  l>iecc5lar de sus habitantes: já  qué atribuiréis todo esto? al es- 

que tiene hecho. Entrad en el templo d« .Helpómene y Talla; 
í  la representación de un magnifico drama, en t í  que vereis re- 

;■ .«ridas vuestras ideas, afectos y  costumbres, recorriendo todos los 
s de la pasión, tan pronto bañando vuestro rostro dulces lágrimas, 
rrmjto rebosando de placer el coraron, cuando á los pocos mo- 

es entregáis i  toda la fuerza de la desesperación, y de repente, 
_ - por ensalmo, pedís estenláreamente con una salva de aplausos 
v-‘ miga el autor de aquella producción, Icihutindole espontánca- 
-■ una brillante ovación, convirtiéndose t í  escenario ea nn ver-
- - ..'U los ramilletes y coronas que á sus plantas habéis arrojado. Este
- * fibÍM veis rodeado de gliwia, ¿á qué debe ese entusiasmo 

=  apodera de vuestros corazones? solamente a! estudio.; Cuán in-
,' _ '  “iJ es ¡a distancia que separa i  una nación culta de otra qus no 
'Í.\ V ^ b a d  una mirada retrospectiva sobre nuíslra edad dorada, y 
' i  la potente Iberia, que descuella sobre las demás naciones, no- 
* ?  « f i lo s a  . como la gallarda palmera en medio de plantas raqui- 

sus armadas en medio de las agitadas olas del Océano
- r resp<ta al mundo; vereis esos genios, que asombran las ge-

con los portemos de su imaginación; fray Luis de León, 
“ aiR ioja, y otros que seria prolijo ennmertr; ¿á qué debíamos 

fvepunderancia subre las demás naciones, siendo la señora 
Pj  *1 esludio. ¿A qué debió Colon su fima earopea? á  las 
a- que había consagrado al esludio. El inmortal ciego
r . el autor del gran monumento épico, ¿por qué se vióacla- 
_ ,  ' P'ít toda la G reda, hasta disputarse siete ciudades so naci- 
r | J  niirailo en el dia como el primer poeta épico del mundo? por
- . 1  “ • ^m ú ste re s , ese modelo de elocuencia, que sentado sobre 
V eonmovia las masas, y arrastraba en pos de si miles de 
^® ces j j  q,;! jy  gloria? al estudio. Virgilio, ese cantor de

quosupopiatarno? al valiente Aquiles con tan vivos colores, 
una flj jjjjg radiantes dcl parnaso, ¿qué fué lo

,‘.T ‘‘ v*e»ó á esa inmensa aitura en qoe hoy levemos? el profundo es- 
• becho de la antigüedad y de sus runteniporáneos. El

_ ' « UÜD)1iT|9 i «rL* aa Ana h.so Ha1  ̂¿
\ mases, 

dónde 
i como de-

I ' I M.,n-:eypanamcn!ana,sicnüo lainagotablefuente
i- .i  i**‘*'*‘l* beber todos los que deseen ocupar un distinguido 

cij. ¿I ,  cl foro coa» en el parlamento? solamente al estu- 
•»di» p  I ^  J fu ta U m  lihtriada, el autor de ¿ a  divina eo- 

Arioslo, Ercilla, Millón, Calderón, Lope de V ^ a , 
S ;  y tíro s . ¿á qné deben su gloria? ¿á  qué dehra que sn nom- 

Je*"!,!* memoria de las generaciones y  les tributemos una 
^ W c ie  * literaria? solamente al grande y profundo esludio 

el aunque en bosquejo, la gran diferencia que hay
erludioso y otro que no lo et; el grai

*- • — OUUlWlAlf y-*i*.* |JvuA<>A.ijia/ Mv iMa/iirA,
fique es debido que sus obras sean reputadas i 

t* ^  f " ' CM.,n-:eypaplamcnUria,siendo lainagotal

el gran papel que desem- 
las que no losen. Por lo 

y consagrando los mejwes momentos de nuestra

* 0n ---J VMM UV IV TJ £taU pSpOJ l]UC UCdClÛ
•ato 1*5 naciones cuKas sobre las que no losen. Por lo

'  ‘ tcniéaionrist i  ^ ' vuwgratian i«s iDqOTfs m onieniosae Duesira
’ nd ieeo  nuestra alma !a lus de la ín te íif fe Q c ii,  

J®oos divinidad, pues es satído que cuanto roas ricos
« t i í  mas la conoreremos, y  ocupando algún

- iaaujf,,i:j°**®“'cjante8 una esfera superior,subamos al templo 
“a id , cuyas puertas están continuamente abiertas.

José MORALES y SANZ.

LOS : a ? a : o s  d s  la  :n ? A n :A .

(Continuación.)

VIL
De cuanto os estoy relatando, amados niños, hablase penetrado 

Orfelína; en cuanto á su acompañante, preparábase á ver un milagro 
parecido al de ¡os náufragos.

No lardó esto en verificarse; el invisible tacto del junco abrió los 
ojos al desdichado ciego, é hizo liorar de alegría á su inocente hija. 
Uirábanseambos con una espresion indefinible de felicidad y asombro: 

.nadade cuanto pasaba alcanzaban ácom prender,y  estaban tentados 
á creer un horriUe sneño y  nada m as, todas las angustias pasadas.

Laucados uno ea brazos del otro por la irresistible fuerza de aque­
lla situación tan imposiUe de describir, fuéron sacados de sus ardoro­
sos éstasis por un naevo golpe mágico... por la aparición del deno­
dado y esperto jóven asociado con el viejo John en los vastos proyectos 
á que se babiaa arrojado para buscar su gloria y  la de su nación.

— Velli!... esciaoó ei anciano.
—Juhn!... respondió eijáven, arrojándose á los brazos del viejo.
— ¿Qué es h) que por nosotros pasa en esta noche?... Pero, ¡ ah! 

no « e  acordaba: ¿Sabes que he descubierto al Cáese arcano qnedebe 
a s p i r a r  nuestra felicidad?... ¿sabes que he descubierto las vías mas 
rápidas para el curso de nuestros buques! ¡ Qué revolución en ei co­
mercio! ¡Qué cambio en el porvenir de las naciones!... Mas... ¿adónde 
están mis cartas geográficas...? ¡ Qué es esto, hija mía!... Y mis car­
tas geográficas?... ¿no lo oyes?

— Señor, ¿qué me decís? respondió la jóven: ahi estaban ahora... 
ahora mismo... Pero , ¿qué es lo que ven mis ojos?... oro... oro... 
¡Dios mió!...

— ¡Y es ciertolü... prorumpiecoii los dos marinos al contemplar 
dos grandes pilas de oro que cubrian un grao papel, sobre t í  cual se 
veian escritas estas palabras en gruesos caractéres;

«Dejad los descubrimientos, dejad la gloría; los descubrimientos... 
la gloria, serán la muerte para vósotros. ¿No habéis sufrida bastante 
por esa quimérica ambición? Tomad... sed ricos... sed felices... dejad 
a i destina que señale los arcanos de la naturaleza, que aun no convie­
ne arrojar al mundo como patrimonio de su ambición.»

Vil!.

Lejos de aquel lugar en que los mas encontrados efectes se verifi­
caban por la fuerza de tanestraños sucesos, se encontraba Ja infanta 
y su Jóven acompañante, quien había tomado por órden de aquella 
una de las monedas de oro que babian servido para enriquecer á  John 
y su familia.

Habían llegado ambos i  una apartada región, atravesando comar­
cas y aun mares, y la noche so babia convertido en delicioso dia.

Pájarus cantores poblaban los bosques y revoloteaban juguetones 
por los árboles ¡ riachuelos bullidores serpenteaban por tas colinas; 
jardines perfumados alfombraban aquel previlegiaib terreno.

Asombrado el jóven de la riqueza de aquel mundo, en que el día 
parecía mas diáfanu, ei aire mas suave, la vegetación mas delicada, 
preguQló:

— Adónde nos bailamos?
— Estamos en la bernwsa Ita lia ; estamos en el país de los en­

cantos.
— ¿.4b , señora!... esclamó el jóven; ¿por qué no hemos de quedar­

nos en esta deliciosa región?... ¿Por qué iu> abandonamos el reslo dvi 
mundo por u n so b  rincón de esle paisprivíl^iado?

— Porque pertenecemos al universo.
EJ jóven gnardó religioso silencio á aquella respuesta, que encer­

raba nn impenetrable misterio.
— ¿Porque pertenecemos al universo!... repitió; y el exámen da este 

arcano esíab^á punto de arrebatarle del alma la pura alegría que ou 
ella había hecho surgir aquel dia, aqueí país.

De repente hállase en su camino al freale de un espiendoroso pala­
cio: sus puertas de b o n ce , francas, aunque guardadas por nume­
rosos criados, convldaole á  penetraren aquel sitio para contemplar 
maravillas.

La infaota penetró invisible en aquel templo de la ostentación 
hum ana,  y t í  jóven la siguió mudo de asombro.

Al tacto de la vara mágica, una estancia ataviada coa magnifl- 
ceucia augusta quedó franca ante los eslupefectos ojos del jóven.

Vacilante entre la contemplación ó cl eiám ea de aquella riqueza, 
acaba por quedar aturdido ante una mágica y vaporosa visión.

Dos apuestas damas, muellemente colocadas ev coginra de tercio­
pelo con franjas y clavos de oro, airábanle risueñas como la seduc­
ción, trescas y seacillas a l propio tiempo como una mañana de abril.
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IX,

El jóven, mudo de entusia«mo, iba á  dirigir U palabra i  ambas 
bellezas; pero coatúvole uaa mirada de Orfelina.

Orfelioa se despoja del alborooaquela conslilnia invisible, y eotrc- 
fdDdolo á  .silbar, dirigióse á aquellas sonriente y acelerada. 

—Hermanas mías, las dice, poco tiempo debemos estar hoy reunidas.

—  ¡Será posible!... escltraó la mayor; cuando os estábamos espe­
rando para consultaros nuestra conducta para ron loa Dienesteroac*, 
que nunca sin vos acertamos á clasificar ni i  premiar eon acierto.

—Puesbien, licrmanasmiasi marchad reunidas en vuestros pasos, 
que la Paz asociada siempre de la Riqueza, recorra las cabañas del 
pueblo, examine los dolores de la opulencia. calme las enfermedadn 
del justo , y haya piedad del género humano.

/¡íh'll.

^'5

i ' •

—¿Pero sin t i ,  beimana nuestra, dijeron á la vez la Paz y  la Rique­
za ; qué haremos sin ti ? ¿Qué haremos sin la Caridad ?

—La Caridad va en vosotras, hermanas mias; en vosotras que 
comprendéis mis instintos, que concebís mis sentimientos, que obráis 
s ^ u n  mis costumbres. Las tres reunidas, Paz, Candad y Riqueza, so­
mos el biUamo de la humana especie; empero aunque separadas, 
cuando tan identificadas nos hallamos en nuestra triple naturaleza, 
no hay temor de que fallemos a l deber que nos ha impuesto el Criador 
a l eaviaroos al mundo. Obrad pues, hermanas, que yo aprueba vuestras 
ubras. El amanecer esté próximo en mi país; y ahora que os he dado 
mis instrucciones, debo volverme al palacio en que plugo hacerme 
nacer i  la Providencia, personificando en m íen  carne m ortal, el pen­
samiento p a s  dulce y  bello de la creación.

Dijo, y  una trasTormacion mágica y peregrina aconteció entonces 
á  los ojos de Alibar. ,

Habla desaparecido el palacio; habíase disipado la suntuosidad, y 
la  riqueza de sus salones; la belleza de sus muebles, el perfume de sus 
ámbitos.

La vara mágica de Orfelina hizo desaparecer basta el último ves­
tigio de aquella fábrica: n i quedó visible Ja menor piedra, ni podría 
calcularse el sitio en que el palacio se había alzado orgulloso y  pre­
potente.

En su lugar quedó uaa pradera umbrosa, regalada con las Dores 
de la primavera, y con los perfumes naturales de las hojas,  que apa­
recían tiernas, aun al empezar á desarrollarse, bajo la ioDaencía de un 
sol de mayo.

l'n a  tropa de jóvenes pastoras recorrían aquel ameno sitio , bai­
lando y cantando al son de instnimentos sUvestres, tañidos con senti- 
mienlo y  espresion dulce y  delicada.

Formando caprichosas ruedas, haciendo entre si enlaces vistosos, 
y sosteniendo en el centro como heroicas de la fiesta, á la Caridad 
á  la Paz y á  la Riqueza, ataviadas con blancos y  ligeros vestidos, ren­
díalas ri homenaje de su reconocimiento, porque aquellas pastoras 
representaban allí los votos de las desgraciadas aJmas á quienes la 
inOuenciade U vara mágica de Orfelina, ó el roclo benéfico delaPaz, 
ú tos raudales dorados de la Riqueza, habían salvado del mal estar.

Pero Orfelina era la verdadera reina, y Orfelina fué la que obtuvo 
honores mas bríllautes de la bulliciosa tropa.

tina linda pastora había formado una hermosa guircalda de las

flores de aquel pensil, y separándose del corro en que constituía parle 
con sus compañeras, presentó i  las tres hennanas, Caridad, i 'a* l 
Riqueza,su bella y perfumada obra.

(Concluirá.)

JtlIOfiiiriCO.
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